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La Armada de Chile durante la Segunda 
Guerra Mundial. Bitácora de 6 años

Jorge Martínez Busch
Valparaíso, autoedición, 2009, 316 pp.

En esta última década se ha desarrollado lo que podría 
llamarse una «nueva historia militar» en Chile. De manera 
comprensible la historia militar había estado concentrada en 
los grandes hitos del siglo XIX, donde se daba el escenario 
típico de guerras y batallas. En el siglo XX llamaba atención 
la participación de las Fuerzas Armadas en la política, espe-
cialmente a raíz de las dos grandes crisis del Estado, en 1924 
y 1973. Sin embargo, la acción de las fuerzas armadas no se 
reducía a estar a la espera en sus cuarteles, en sus aeropuer-
tos o al abrigo de los puertos. Se ha estado incorporando 
una nueva dimensión que tiene que ve con la posibilidad de 
conflictos: la «Guerra de Don Ladislao», y la crisis de 1978. 
Falta una historia militar de las tensiones que casi llevan a una 
guerra con Argentina hacia la década de 1890, lo que culmi-
na con los Pactos de Mayo de 1902. En todo caso, Ricardo 
Couyoumdjian y Emilio Meneses han ayudado a suplir este 
problema para el ámbito naval. Por cierto, la crisis de 1978 ha 
acaparado la atención y han comenzado a aparecer estudios 
de cierta importancia en lo militar y en lo naval. Falta mucho 
para una historia militar del 11 de septiembre y del Gobierno 
Militar en general. Asimismo, la historia militar no se reduce a 
un «prepararse para la guerra», sino que consiste también en 
organizaciones extensas que dan su impronta a una parte del 
país. La «cultura militar» no se limita solamente a las Fuerzas 
Armadas. Por último, en un país de terremotos, no hay que 
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desdeñar la participación de las instituciones de la defensa a 
raíz de las catástrofes nacionales. 

El presente libro constituye un aporte bienvenido para 
comprender el papel de la Armada de Chile en el único con-
flicto mundial en el cual Chile haya participado, aunque sea 
de manera algo virtual. Su autor, Jorge Martínez Busch, quien 
culminó su carrera como Comandante en Jefe de la Armada 
primero, y después como senador institucional, o sea, de los 
que unos llamaron los «designados», pertenece a esa gene-
ración de oficiales que se aproximó al mundo académico y 
sacó grados en instituciones universitarias chilenas y a veces 
en el extranjero. Esto sucedió en la segunda fase del régimen 
militar, aproximadamente a partir de 1980, cuando se inició 
una lenta aproximación entre uniformados y académicos, y 
de estos últimos no necesariamente solo los que simpatizaban 
con el Gobierno militar. Todo esto dio paso en las tres ramas 
de las fuerzas armadas a un nuevo tipo de oficial que podría 
interactuar de otra forma con el mundo civil, lo que había 
sido una carencia importante en el período que va entre 1932 
y 1973. Ello llevará por nuevos derroteros lo que es el tipo de 
oficial militar en Chile. 

La formación intelectual del Almirante Martínez no se 
percibe a primera vista en el libro que comento, ya que no co-
necta el tema con problemas más generales, como podrían ser 
las relaciones entre la institución uniformada y la sociedad, la 
interacción entre las autoridades civiles y las fuerzas armadas 
(aunque está más que insinuada, no se la analiza), ni tampoco 
explora aunque sea de manera tentativa las implicaciones de 
lo que analiza para las relaciones internacionales de Chile. 
Estas carencias constituyen al mismo tiempo una virtud del 
libro, ya que le permite centrarse de manera sistemática y muy 
seria en el objeto fundamental de su investigación: la política 
y la organización de la Armada de Chile durante la Segunda 
Guerra Mundial. Emplea de manera vasta un amplio material 
hasta ahora inexplorado de los archivos de la institución, lo 
que constituye un gran aporte del trabajo. Cita también una 
bibliografía no completa, la que constituye un simple punto 
de apoyo para relacionarla con algunos hechos puntuales, 
pero no como punto de partida para una reflexión mayor a la 
luz del rico material que posee. Este se constituye por oficios 
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y memorandos intercambiados entre el Comandante en Jefe 
de la Escuadra , el Jefe de Estado Mayor de la Armada, el 
Comandante en Jefe de la Armada, agregados navales, espe-
cialmente en Washington y en Londres, más algún material de 
intercambio con autoridades navales norteamericanas. Una 
ampliación de este estudio con lo que está en los archivos 
norteamericanos e ingleses le daría una enorme profundidad. 

Los estudios sobre Chile y la Segunda Guerra Mundial han 
estado concentrados en la ruptura de relaciones con el Eje y en 
los temores de Estados Unidos frente a Chile como fuente de 
inseguridad para la defensa aliada. Esto se entiende, ya que la 
presunta presencia amenazante de la Alemania nazi en América 
Latina fue todo un tema de época y sigue fascinando a los 
observadores setenta años después de ocurridos los hechos. 
Algunos hemos puesto énfasis en que el país se encontraba 
anclado de manera más firme en el sistema panamericano, 
como se decía entonces. Para la Armada esto aparece diáfano 
y de manera indesmentible en el libro del Almirante Martínez. 
Sucedía ya antes de Pearl Harbor, vale decir, cuando la política 
de neutralidad chilena no parecía molestar a nadie y era apo-
yada por la inmensa mayoría de los chilenos. La Armada se 
había surtido de navíos y otros elementos en Inglaterra, pero 
crecientemente se estaban comprando repuestos y elementos 
técnicos más modernos en Estados Unidos. Este país a su 
vez estaba aplicando una política de acercamiento hacia las 
marinas de guerra de los países latinoamericanos. Ya en mayo 
de 1941, el Comandante en Jefe de la Armada, junto a otros 
jefes navales latinoamericanos, había visitado instalaciones 
navales en Estados Unidos, en una gira que evidentemente se 
insertaba dentro de una estrategia de cortejo de la Armada 
norteamericana. 

Al ingresar Estados Unidos a la guerra en diciembre de 
1941, Chile mantuvo todavía por un año más la neutralidad, 
lo que llevó a generar grandes controversias en el país y ha 
sido un tema de discusión para los historiadores hasta el día 
de hoy. Lo que emerge de este libro es que si bien en el Chile 
político había al comienzo una convicción de que la política 
de neutralidad era la correcta, lo que incluía colaboración 
económica y de seguridad con Estados Unidos, las instituciones 
armadas comenzaron una política de estrecha colaboración 
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con Washington ya antes de la guerra que arribó a América 
en diciembre de 1941. La importancia del cobre para Estados 
Unidos en ese difícil año 1942 llevó a que Estados Unidos par-
ticipara en la defensa de costa de algunos puntos considerados 
claves en Chile para la exportación del cobre como Antofa-
gasta, Tocopilla y San Antonio. Después de la ruptura con el 
Eje (20 de enero de 1943) la Armada se integró plenamente al 
esfuerzo de patrullaje y de preparación para la extensión de 
las hostilidades en la zona del Pacífico Sur próxima a nuestras 
costas, lo que al final nunca ocurrió. El autor le da mucha 
importancia a una contraorden del gobierno de mediados de 
1943, en el que se recuerda a la Armadas de que todavía se 
sigue siendo neutral para los efectos de que una barco chileno 
se encuentre con un barco de guerra del Eje y que no debería 
atacarlo. A la Armada le pareció que esto era un contrasentido 
de todo lo que se había hecho hasta ese momento. Típico del 
ambiente de esta época son las palabras de una minuta del 
Comandante en Jefe de la Armada, Julio Allard: 

La ruptura de relaciones con los Estados del Eje, que ha colo-
cado al país virtualmente en guerra con esas Potencias, ha contri-
buido a estrechar los lazos que nos unen con los demás pueblos de 
América, especialmente con los que han adoptado igual posición 
frente al conflicto bélico que se desarrolla en el mundo o están en 
guerra declarada contra aquellas naciones. Esto es más efectivo 
respecto de los EE.UU. , tanto por los intereses en común que 
tenemos con ese país, como por los esfuerzos que en la estrecha 
colaboración estamos obligados a desarrollar en la defensa del 
continente americano (pág. 176) 

La colaboración en seguridad con Estados Unidos es el 
gran tema evidente que impone el estudio de las relaciones 
entre la Armada y Estados Unidos. Sin embargo, el libro está 
animado de otros temas que preocupan vivamente al autor 
y que reflejan los desafíos de los oficiales en los años de la 
guerra, con alguna proyección para nuestros días, lo que el 
Almirante Martínez efectúa expresamente. El principal de 
ellos es la precariedad del estado de las fuerzas armadas en 
términos de preparación militar y de acomodamiento para su 
personal. Lo primero fue una característica de todo el período 
que va de 1930 hasta fines del decenio de 1970. La escuadra 
tenía su trofeo que la llenaba de orgullo, el Almirante Lato-
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rre, que a pesar de ello estaba casi siempre en reparaciones o 
atrasado en la adición de nuevas tecnologías. Se agregaban 
tres cruceros más o menos en estado de reserva construidos 
antes de la Primera Guerra Mundial, casi siempre anclados, 
esperando reparaciones, a ojos vistas más que anticuados en 
los años de la Segunda Guerra Mundial. Solo unos destruc-
tores construidos en Inglaterra en la década de 1920 podían 
ofrecer algo de modernidad. No era seguro que varios sub-
marinos con que se contaba pudieran volver a emerger si es 
que se sumergían. Era una situación dramática. El autor no 
reflexiona acerca de que la guerra demostró que el acorazado 
ya no era la pieza central en el conflicto naval, amén de que 
el Latorre carecía de efectivo armamento antiaéreo, algo vital 
en la guerra moderna. 

 El problema de la obsolescencia se reproducía también 
en barcos más pequeños pero no menos indispensables, es-
campavías, remolcadores, transportes. Incluso es el caso de 
un barco que fue reincorporado a la Armada poco antes del 
conflicto, el Gundulic, ahora Magallanes. Eso sí, el rescate no 
se produjo en 1941, sino que en 1935. Se me perdonará esta 
pedantería por haber sido el padre del autor de esta reseña, 
un joven teniente, un actor destacado en esa operación, por 
sus conocimientos autodidactas de construcción naval. 

Entre los tantos problemas surgen varias veces las relacio-
nes tensas que se tenían con la FACH, fenómeno normal en 
muchas fuerzas armadas del mundo, y que se reprodujo de 
manera a veces lamentable en Chile. Desde otra perspectiva, 
las memorias del General Matthei reproducen esta misma 
mirada desde el interior de la FACH. Aunque no lo señale 
el autor, el problema de fondo es que la FACH exigía ser la 
única fuerza aérea efectiva del país; la Armada sostenía que 
un país marítimo ella debía poseer un rol muy destacado en 
la defensa aérea. 

Por cierto, lo que el Almirante Martínez desea resaltar es 
el descuido por la seguridad que existió en el Chile político 
que impedía desarrollar una política militar con un mínimo de 
racionalidad. Se sumaba a ello que en la guerra el combustible 
era escaso y los barcos muchas veces no tenían recursos para 
entrenar, un problema que se ha seguido arrastrando poste-
riormente. El autor efectúa varios guiños hacia el presente en 
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este sentido, y su libro aparece justo en el año en que se han 
propuesto cambios tanto en la cúpula de las fuerzas armadas, 
en lo que dice relación a su integración como defensa nacional, 
como en el financiamiento de las adquisiciones por medio de 
un impuesto al cobre, lo que precisamente había comenzado 
a discutirse desde 1938. Otro tema que surge son las des-
confianzas vecinales. El autor muestra a una Argentina muy 
interesada en participar en la vigilancia del Estrecho de Maga-
llanes como recurso para mostrar una suerte de co-soberanía 
con Chile. También aparecen repetidamente las referencias a 
Perú, que recibió mucho más armamento norteamericano que 
Chile, tanto porque se alineó mucho más tempranamente con 
Washington, y más simplemente, porque estaba más próximo 
a un posible teatro de operaciones que Estados Unidos tenía, 
la Zona del Canal. 

El libro es rico en informaciones y observaciones acerca de 
la vida de la Armada y su relación con el país en esos años. 
Esto ocurre más por hechos que recoge el lector que por una 
intención expresa del autor. En la forma de estructurar su obra, 
el Almirante Martínez privilegia la reproducción de largos ofi-
cios y documentos navales, donde podría haber parafraseado 
más. Sin embargo esto no hace la lectura irritante, ya que los 
va intercalando con resúmenes y alusiones a hechos. Tiene la 
ventaja de transmitir en el típico lenguaje militar el mundo y 
las preocupaciones de los uniformados de la época de la guerra. 
Sobre todo, el libro muestra que en torno al conflicto bélico 
una vez salvado el tema de la ruptura con el Eje, la integración 
en lo que estaba haciendo el sistema interamericano era una 
actitud interiorizada por las principales fuerzas políticas en 
Chile. Más allá de que no hubiera una animadversión especial 
contra Alemania, y relativamente poca con lo que específica-
mente era Alemania nazi, la orientación central del país en el 
sistema internacional estaba muy influida por Washington y por 
Londres. También, que la principal justificación para alinearse 
paulatinamente con los aliados occidentales no era el conflicto 
mundial en sí mismo, sino que el modernizar su seguridad para 
poder alcanzar alguna suerte de equilibrio vecinal. 

 Joaquín Fermandois




